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			Tus pies te llevarán allí donde esté tu corazón

		

	
		
			Prólogo

			Movía la pierna a causa de los nervios que se le clavaban en las costillas, que no le permitían respirar y le daban taquicardias por el error que había cometido hacía una hora: lo había dejado durmiendo en la cama. La intranquilidad le provocó que se deshiciera la cola de caballo y la hiciera de nuevo más apretada. Alba se frotó la cara con ganas de borrársela. 

			«No deberías haber salido corriendo», se riñó a sí misma.

			La noche anterior en la fiesta la había embrujado con esos ojos verdes, como los de un gato, que le traspasaban la ropa, le erizaban la piel y le hacían flamear la sangre. Jamás un desconocido la había puesto a mil revoluciones. Bueno, tampoco era un desconocido, era uno de los mejores amigos de Colin y eso marcaba una diferencia, pero era la primera vez que se veían. ¿Había sido un flechazo? Ya daba igual, porque, en cuestión de menos de una hora, salieron del local para comerse la boca y de ahí a darlo todo en la cama.

			Cuando la alarma del móvil la despertó con su martilleo, él... «¿Cam?, ¿Cameron?, ¿Cam?, ¿cómo cojones se llamaba?», se inquirió y las cejas le rozaron el cuero cabelludo. ¿Tan borracha estaba?

			«Hola, me llamo Cameron», oyó al fondo de su oído aquella voz dulce y tan masculina que le derritió los huesos.

			Misterio resuelto. Cuando se despertó estaban haciendo la cucharita; sus cuerpos, a pesar de la diferencia de altura —porque tenía que ser sincera, aquel hombre era un gigante—, encajaban a la perfección y el calor que desprendía era lo mejor que había sentido Alba en su vida. Él solo había protestado por el ruido, no se despertó, lo que aprovechó para huir y alejarse de todos los sentimientos que ese hombre en cuestión de horas le había provocado: le gustaba más que el chocolate, besaba mejor que un dios griego y era tan guapo que era imposible relegarlo al cajón más oscuro de su cerebro.

			Le iba a ser imposible olvidarse de él.

			Por la megafonía del aeropuerto se informaba a los pasajeros con destino a Madrid —donde haría escala para regresar a su Galicia natal— que habían abierto las puertas. 

			Se levantó y cogió la maleta repleta de ropa, de recuerdos que siempre compraba cada vez que iba a Escocia. Llena de un amor del cual no se había despedido. Miró hacia atrás por si había una mínima posibilidad de que él apareciese por sorpresa.

			Sí, había sufrido un flechazo, o varios, según se mire. «Maldito Cupido de los cojones». Con ese pensamiento, echó a andar sin comprender que dejaba el corazón en Edimburgo.

		

	
		
			Capítulo 1

			Alineación de planetas...

			¿Para bien o para mal?

			Siete meses más tarde

			—¡Mecawentodoloquesemenea, joder! Pero qué bonito. —Se limpió los ojos con furia—. Ahora a esperar al año que viene —se quejó Alba, que lloraba a moco tendido tras ver la nueva temporada de Outlander, la serie que a ella y a sus amigas, Antía y Susana, las tenía megaenganchadas y que Alba tuvo que retrasar por culpa de las clases, que la habían tenido muy ocupada en las últimas semanas.

			Las tres eran fanáticas de las novelas de Diana Gabaldón, cuando a los diecisiete años, tras haber aprobado el último curso de inglés en la escuela de idiomas, empezaron a leer los libros en los que se narraban las aventuras y la historia de amor de Jamie y Clare Fraser. Desde el primer libro, supieron que debían viajar a Escocia, así lo hicieron para repetir una, dos, tres..., ¡millones de veces! Solo viajaban a ese país, a ningún otro. ¡ERAN FRIKIS DE ESCOCIA! Si alguien viese la casa de Alba lo descubriría enseguida; los cuadros que Antía le había regalado eran paisajes que ella había dibujado en su cuaderno a lo largo de todos esos viajes. Todavía se acordaba cómo, nada más poner un pie en las Highlands, un deseo creció en ellas y que Susana verbalizó: «Algún día abriremos un negocio aquí». Las tres hicieron el juramento. 

			Sin embargo, el destino tenía otros planes para ellas. Sus vidas cambiaron mucho tras el paso por la universidad: Antía se fue a vivir a Santiago de Compostela; Susana también trabajaba en un colegio, hacía dos veranos que había conocido a Colin y no hacía tanto se marchó a Escocia para organizar su boda; y ella... ¿Qué se podía decir? Hacía sustituciones en colegios, en dos días iría al paro, porque el contrato se le acababa; luego, a preparar oposiciones. Sí, así de bonita era su vida, una constante oposición, que la hacía sentirse que se quemaba a lo bonzo y, la verdad, ya no podía más. Solo de pensar en ponerse a estudiar, la ansiedad y la inquietud le estrujaban el pecho. ¡NECESITABA UN CAMBIO DE VIDA! Era el grito desesperado de su alma, que lo compartía con Antía, quien se lo pidió encarecidamente a Susana y prometió hacer algo al respecto y, de momento, seguía igual por esa parte. Estaba claro que cuando una preparaba una boda solo se centraba en eso.

			Wannabe, de las Spice Girls, atronó en el salón de su casa a la vez que el móvil temblaba encima del cristal de la mesita. 

			—¿Cuándo puso este politono Antía? —resopló por las ocurrencias de su amiga.

			En cuanto lo cogió se fijó que era una videollamada de Susana, lo normal en ella, más que un mensaje o un audio, aunque estos últimos si los hacía eran de unos siete minutos. ¡Siete minutos hablando ella sola! Descolgó.

			—¡¡¡Hola, chicas!!! —Susana estaba hiperemocionada.

			—Hola, nenis... —Sorbió Alba por la nariz.

			—¿Qué tienes? —preguntó Antía con sus ojos azules chispeantes, así como el color entre rojo y rosa de su pelo—. ¿Estás pelando una cebolla?

			Alba les contó que había visto la temporada y cuánto la había emocionado. Sus dos amigas, que en su momento le habían avisado de lo emotiva que era, la entendían.

			—Yo también lloré —confesó Antía.

			—No lo sabía —dijo Susana. A Alba le sonó extraña aquella matización de Susana, pues sabía a ciencia cierta que habían intercambiado impresiones.

			—Cuando veo a Sam Heughan desnudo siempre lloro —soltó Antía toda seria.

			Las caras de Susana y Alba eran un poema, aunque esta última debía tener la última palabra:

			—¡Ay, sí, qué cuerpo! —le dio la razón Alba.

			—¡Antía! —Susana no daba crédito, agitó la cabeza—. A ver, hay que reconocer que Sam está muy bueno. Cuando veo la serie con Colin me mira de reojo y en cuanto no está en casa reviso ciertas escenas, porque con él...

			—Te corta el rollito, ¿a que sí? —Antía esperaba con entusiasmo la respuesta, como si estuviese haciendo una encuesta.

			—Un poco, no os voy a mentir —reconoció Susana.

			—Lo mío es distinto, porque no tengo a un macho corta rollos al lado. No os asustéis ni os escandalicéis, vosotras ya me conocéis.

			—¿Qué vas a decir? —cuestionó Alba, pues si Antía las advertía como era el caso eso significaba que iba a soltar una salvajada.

			—La verdad, hace tanto que no veo a un hombre desnudo que cuando suceda en la vida real lloraré de la emoción y aplaudiré con las orejas, así, todo a la vez.

			—Está como una moto. —Susana habló como si Antía no estuviese delante.

			—Estás fatal. —Se rio Alba, ya que Antía animaba a los muertos.

			—Soy sincera y parece mentira que no me conozcáis. —Chasqueó la lengua—. Mi vida sexual se ha convertido en una cueva oscura donde no hay nadie ni tampoco se le espera. Hasta el oso Yogui se menea más que yo.

			—Dios mío, hay cosas que no cambian, estamos como cabras. —La expresión de Susana no tenía precio, ¡era de espanto!

			—Bueno, señora casi recién casada, ¿a qué se debe tu llamada? —preguntó Antía, que fue directa al grano al cambiar de tema.

			—Todavía no me he casado —matizó Susana su estado civil—. Os tengo que dar una buenísima noticia. —Movía la cabeza en un bailecito feliz.

			—¿Nos has encontrado unos escoceses de buen ver? —Antía se irguió ante la expectación—. No me lo digas, que me da el parrús.

			—No es eso —negó Susana.

			—¡Vaya, mujer!, mi gozo en un pozo —bufó ella en un gesto simpático.

			—Antía, déjala hablar —le pidió Alba, que con tanta espera el corazón le iba mil por hora.

			—Vale. —Estiró la boca en una mueca de resignación—. Me voy a hacer un café. —A Antía le daba igual la hora del día o de la noche para tomarse un café, que a la tía no le afectaba. Era un extraño caso con el que Alba alucinaba; si lo hacía ella, pasaba la noche cual lechuza.

			—Chicas, vamos a realizar nuestro sueño. —Antía y Alba se quedaron en silencio sin entender y esperaban un poco más de información—. Joder, chicas, un poco más de entusiasmo. ¡Tenemos la oportunidad de abrir nuestro propio negocio en Drumnadrochit!

			La emoción las hizo gritar a las tres a la vez. Alba comenzó a dar saltos de alegría, la vida y el destino parecían que, gracias a la intervención de Susana, le sonreían cuando más lo necesitaba. Dejar el colegio, después de todo, no iba a ser tan malo, debido a que su futuro tomaba el rumbo que siempre habían soñado las tres. Las tres se reían a lo loco, unas risas que tenían un efecto curativo.

			—A ver, a ver —Alba puso calma y se sentó en el sofá como un indio con las piernas cruzadas, dado que las tenía hechas gelatina y habló con el corazón en la boca—: Por el principio, ¿cómo lo has conseguido?

			—Fue por algún contacto de tu novio —afirmó Antía. Ellas sabían que Colín había invertido con dos amigos en un negocio de lanchas de recreo en el lago Ness.

			—No, Colín no tiene nada que ver. Veréis, un señor que regenta un bar se va a marchar a Glasgow, donde tiene a sus hijos trabajando, y cierra el local. Hablando con él nos ha hecho un buen precio, bastante económico os puedo decir, para que abramos nuestra librería-cafetería. Aquí no hay nada similar y Antía, tú te encargarías del merchandising. 

			—¡La leche! —exclamó Alba—. Chica, tu boda es como un huevo Kinder, viene con sorpresa incluida.

			—Seremos camareras —dijo Antía—. Me alegró de haberos hecho caso cuando homologamos los estudios.

			Tras la universidad habían hecho hostelería mientras no encontraban un trabajo.

			—No —aclaró Susana—, vamos a ser nuestras propias jefas.

			—¡Toma esa, empresarias! —Hacía tiempo que Alba no se sentía tan ilusionada.

			Volvieron a gritar como unas descosidas.

			—Esto se merece un capuchino. —Alba vio que Antía cogía una cápsula del frasco donde las guardaba.

			—¿Cuándo vais a venir? —les preguntó Susana.

			—Yo llego el sábado, ya lo sabes; el avión creo recordar que llega hacia las nueve de la noche, más o menos, a Edimburgo. Tendría que revisarlo, te lo estoy diciendo de memoria.

			—Salgo más tarde —apuntó Antía—, tengo que cerrar un par de asuntos, pero, nada, llegaré en breve; eso sí, vuelo directamente a Inverness, como siempre.

			—Vale —dijo Susana, que asentía a la información que le daban sus amigas—. Os lo pregunto para la firma del contrato del local, ¡socias mías! —Las bautizó.

			—Ve haciendo un casting de highlanders, porfaplease. —Aquel requerimiento parecía de vida o muerte para Antía.

			—¿Por? —Si Susana no entendía nada, Alba tampoco.

			—El invierno es frío y no voy a estar sola. Necesito calefacción y calor humano. —Les guiñó un ojo a sus amigas.

			—Es verdad, el tema de las casas —dijo Alba, que no había mirado alquileres.

			—Os buscaré algo, no os preocupéis; incluso, Colin en este punto os puede ayudar. —Susana era de soluciones rápidas.

			—¡Cafetera va! —La Dolce Gusto comenzó a hacer un ruido de motosierra.

			—¡¿Me vas a buscar tú a Edimburgo?! —gritó Alba por encima del aparato.

			—No, va Cam... —La imagen de Susana se congeló durante unos segundos.

			Aquel nombre dejó de piedra a Alba; el corazón le saltó varios latidos para desbocarse y notarlo, luego, en la boca; empezó a temblar y un calor repentino le cubrió la cara a la vez que una fina partícula de sudor frío le cubría el resto del cuerpo.

			Hacía siete meses que no oía ese nombre.

			Hacía siete meses que no dejaba de pensar en aquella noche de pasión.

			Hacía siete meses que aquel highlander le había robado la sesera, tanto era así que su incipiente relación con un profesor de primaria no avanzaba porque Cam la perseguía allá donde fuera.

			Hacía siete meses que lo había dejado tirado en la cama después de tener el mejor polvo de su vida.

			—¿Quién dijiste? —Quería cerciorarse del nombre con un nudo en la garganta.

			—Ca... —Se cortó la voz de Susana—. Cami... —Susana desapareció.

			Entre el ruido de la cafetera y la mala conexión, Alba no se había enterado de nada y lo que entendió no le agradaba un pelo y la ponía en la peor de las tesituras: ¡lo iba a volver a ver después de aquello! Por una parte, ella misma lo sabía; Cameron era amigo de Colin, por lo tanto, iría a la boda y allí se tropezarían. Daba igual el reparo, los remordimientos, estaba claro que el destino o el universo le daba a su vida una vuelta de tuerca, otra vez, para ponerla de los nervios.

			—Antía, oye —le habló cuando apagó la cafetera—, ¿oíste el nombre que me dijo Susana? —De las tres era la que mejor oído tenía.

			—Camila —le reprendió antes de tomarse un sorbo de café—. ¡Qué bueno me ha salido!

			—¿Quién?

			—Camila, como la esposa de Carlos de Inglaterra, pero qué nombre más feo. —Arrugó la nariz y los labios hicieron una mueca de desagrado.

			—¿Estás segura? —Lo que era Alba no.

			—Sí, mujer, sí, Camila. 

			—Vale. —Alba no estaba muy convencida, pero creyó a su amiga.

			Las dos se despidieron al recibir un wasap de Susana, que estaba en un edificio donde la cobertura no era muy buena.

			«Espero que ese highlander no se acuerde de mí, si no, será un desastre», se auguró.

		

	
		
			Capítulo 2

			A veces hay que tomar decisiones 

			drásticas para poder avanzar.

			—¿Te vas? —le preguntó Cayetano con el rostro desencajado.

			—Sí, Susana me llamó antes de ayer, sabe que mañana termina mi contrato y quiere abrir un negocio con Antía, también cuenta conmigo.

			A Cayetano le salieron los ojos fuera de las órbitas por aquella noticia. Eran una «cuasipareja», como los había bautizado Antía y que, junto con Susana, pensaba que no pegaban ni con la cola, pero la respetaban, aunque se mostraran contrarias y las pocas veces que coincidieron los tres se palpaba la animadversión que se tenían. 

			Le había pedido quedar esa mañana en la cafetería de siempre, El Tropicana, un local que durante la semana era un bar y que a partir de la noche del viernes era un pub de copas. Allí, habían quedado en sus primeras citas y Alba se había hecho amiga del dueño, un chico de unos treinta años, emprendedor, gaitero profesional, que compartía con ella su amor por Escocia, donde tenía amigos músicos. Aquel era un lugar más simbólico para Cayetano que para ella, si él sabía lo que era eso, lo cual ponía en duda, por cómo había llevado la conversación hasta ese momento.

			—Esas chicas son malas influencias —afirmó con la mandíbula apretada y negaba con cierta lentitud que a Alba se le atragantó. Además de eso, se le añadía que él, desde un principio, se opuso en redondo a ir a la boda de Colin y Susana. El aire de superioridad que mantuvo todo el rato la repateaba, le quería demostrar que él tenía la verdad verdadera de todo.

			«Dios mío, gracias por alejarme de este hombre», lanzó el suspiro al cielo. 

			Lo había conocido unos tres meses atrás; era profesor en el mismo colegio en el que Alba estaba cubriendo una sustitución y, desde el principio, congeniaron más como amigos, que era como ella lo veía. Alba sabía que a él le gustaba, pero siempre lo mantuvo a raya hasta que, después de insistirle lo suficiente como para cansar a un santo, la convenció para comenzar algo que no funcionaba ni para delante ni para atrás —quizás se acercaba más a esta última—. Era un hombre muy selectivo en todos los aspectos de la vida y su físico lo acompañaba: su pelo marrón, de un tono similar al de los ojos, cubría un rostro simétrico, casi era de cine, lo que lo hacía muy llamativo; eso se unía a que era el típico que le encantaba gustar a las mujeres con las que se cruzase, sobre todo, por sus modelitos de diseño y marcas caras que se podía permitir no por su sueldo de profesor, sino porque su padre era uno de los médicos de mayor reputación en Galicia, de ahí sus aires de superioridad, y le molestaba que ella vistiese de mercadillo o de tiendas tales como Zara. Poco más se podía destacar de él. De hecho, como a Susana nunca supo qué contarle de Cayetano, llegó un momento que su amiga dejó de preguntarle; el colmo llegó la última vez que Susana estuvo en Galicia con Colin; Cayetano, ni corto ni perezoso, soltó: «No es escocés, tu amiga está cayendo en una estafa amorosa, es más, no sé qué le veis a un lugar donde siempre llueve». Alba enarcó una ceja y todavía recordaba lo que le había respondido: «Como si en Galicia hubiese una sequía que durase milenios». Se cabreó tanto con él que estuvo sin hablarle más de un mes. ¡NADIE INSULTABA A SUS AMIGOS O A SU ESCOCIA! Su cabeza no paraba de repetirle por haber vuelto con él: «Prefiero a un escocés con kilt que a un español que respira con la nariz arrugada, como si todo le oliese a ajo, gilipollas del culo». Se acordó de una famosa que decía eso mismo de España.

			—La decisión está tomada —le respondió con total frialdad, cuando no se tenía por una mujer fría.

			—¿No hay ninguna posibilidad de retenerte? —insistió él. Ella negó en silencio—. ¿Qué mierda pasa con nuestra relación? Ya veo que yo te importo un carajo para dejarme mangado por un país en el que lo vas a pasar fatal y, no solo eso, no sabes hablar inglés. —Cayetano sabía a la perfección que no era así.

			—Este asunto no te incumbe y, si fuera el caso de que no manejara el idioma, me haría entender. Tampoco lo voy a pasar tan mal; lo que pasa es que te jode y estás enrabietado porque la corta con toda esta pantomima soy yo, no tú; cuando los dos sabemos que esta relación no funciona desde el principio.

			—Es por tu culpa que no me dejas ni tocarte.

			—Piensa por qué. —Alba ladeó la cabeza a la espera de su respuesta.

			—Solo piensas en Escocia.

			—No me pones —le encasquetó con las entrañas encogidas y el orgullo saliendo a flote como el náufrago que al fin sale a la superficie—. La única vez que lo hicimos tuve que fingir.

			—Mentira. —Ella enarcó una ceja con una cuestión implícita: «¿Estás seguro?».

			Alba se levantó, aquella conversación no llevaba a ningún lado.

			—Nunca ha funcionado esta relación y lo sabes. Ahora dime, ¿tu culo es de gasolina o de hierba? —inquirió acordándose de una de sus canciones favoritas que no, no era escocesa. Cayetano abrió los ojos sorprendido—. Mi culo está lleno de gasolina y tengo la capacidad de decidir, porque soy libre y no le debo explicaciones a nadie.

			—No ha funcionado porque no has querido —rebatió él estirándose como un pavo.

			—Somos diferentes y necesito un nuevo horizonte en mi vida, tener nuevas vistas frente a mí, no quedarme sentada esperando; y, te aviso, este viaje tiene solo billete de ida, no de vuelta. A ti te gustan los caminos fáciles y estrechos que no den rompederos de cabeza, esa no es la vida que quiero para mí, porque el césped que me voy a encontrar al otro lado va a ser el doble de verde que el que veo ahora mismo. Para que te quede bien claro, no hay marcha atrás, tú te quedas aquí. —Después de echar ese discurso, se colgó la bandolera al hombro orgullosa de sí misma y de no haber perdido los nervios con ese mendrugo, y todo debido a que tenía una parte de sí misma muy fría y, cuando notaba que la podían dañar o lo estaban haciendo, salía cual monstruo para protegerse; por ello, a veces, no era consciente de lo que decía; lo peor era que luego ni se acordaba. Se había quedado a gusto, ¡para qué iba a gastar saliva!

			—Te vas a arrepentir, no vas a encontrar a nadie como yo, y menos en un país como al que te vas, donde no hay nada. Aprenderás que, como en España, en ningún sitio.

			Su orgullo blandió el arma con más fuerza:

			—No, no me voy a arrepentir, es más, mis maletas ya están hechas y a ti no te voy a añorar. —Dejándolo igual que un payaso al que se le acabó el repertorio, dio media vuelta y se marchó con el orgullo en niveles estratosféricos.

			Al salir a la calle, el cielo parecía estar más encapotado que cuando llegó al bar, ni que se pusieran de acuerdo los dos; respiró hondo para que al espirar se soltase parte de la presión que retenía el cuerpo, y el título de una canción le atronó en la mente: The show must go on. «Siempre has sido libre para terminar esta página y empezar otra en blanco», se dijo. 

			Escocia estaba cada vez más cerca y, con esa drástica decisión, que tuvo que haber tomado hacía mucho tiempo, su futuro estaba más claro.

			***

			Quienes las saludaron nada más entrar en casa fueron las dos enormes maletas que al facturarlas llegarían antes que ella a Escocia, así se despreocupaba mientras hacía escala. Sonrió al verlas, tan bonitas con sus cuadros de tartán. Anduvo hacia el salón para tirar la bandolera en el sofá, la misma suerte corrió la gabardina, de la que se deshizo a tirones por el cabreo que tenía por culpa de Cayetano, que iba de víctima sin darse por vencido: «Me has dejado tirado como un perro», leyó en el WhatsApp; pasó olímpicamente, sin embargo, meses atrás le había dolido que él dijese a algunos compañeros —luego se lo dijeron— que la relación iba bien, pero que ella no ponía interés ninguno y que hacía planes sin contar con él. No le quedó más remedio que defenderse con un «no es cierto». Hasta el tonto del pueblo sabía que era mentira; era más, en muchas ocasiones los habían visto juntos tras aquel comentario.

			 Al empezar en el colegio había congeniado muy rápido con sus compañeros, que le mostraron, sin ella pedirlo, el funcionamiento de las clases y, en general, del centro. Se llevaba muy bien con todos y a más de uno se le escapó alguna lagrimilla, o ponían caras largas, al darse cuenta de que en breve ya no la verían más. Para ella todo lo sucedido había sido, al final, un gran alivio. 

			Se puso a ordenar la ropa que iba a dejar en esa casa que había pertenecido a sus bisabuelos y que su padre reacondicionó para que se independizase al lado de donde vivía su familia, ya que las dos casas compartían el mismo terreno. ¡Claro que eso lo iba a echar de menos!, no a tontos del culo. Estuvo un rato guardando las prendas que dejaría en los cajones y en el armario, puesto que pensaba regresar a Galicia, sobre todo, en verano, pues su intención, evidentemente, era volver siempre que pudiera. Con aquel viaje no decía adiós a su familia o a su tierra natal, ¡qué va!, se iba a cumplir su sueño, ¡eso era lo que más la entusiasmaba! Debía coger esas buenísimas vibras para resetear lo que había pasado con Cayetano, así, centrarse en la nueva etapa que se abría ante ella. Se puso música marchosa, con buena onda en el móvil, y continuó con lo que tenía por delante. Apenas se paró por la interrupción de las campanas de las notificaciones de la aplicación, soltó un resoplido enervado. Se acercó a la coqueta y miró la pantalla, era Susana:

			Susana

			Guapi, te paso el contacto de Cam, mándale tu plan de vuelo

			Lo espera.

			Alba enseguida se metió el turbo y respondió a su amiga con el emoji del pulgar alzado. En cuanto agregó a Camila, le escribió:

			Alba

			Hola, Cam! Soy Alba, la amiga de Susana.

			Te envío el plan de vuelo para que sepas los horarios, pero ya sabes como va esto, siempre se puede retrasar.

			Camila

			Hi!

			Gracias, cuando salga del trabajo, lo miro.

			Alba

			Vale! No te molesto más.

			Gracias por el detalle de recogerme en el aeropuerto.

			En serio, millones de gracias, cielo.

			A ese último comentario, Alba añadió el emoji de un corazón. Se quedó como una pánfila observando la pantalla, viendo como Camila se mantenía en línea y no escribía; estaba claro, había respondido muy a la española cuando debió mantenerse en una fina línea educada, y no mostrarse tan tan cariñosa. Pasados algunos segundos, escribía, dejaba de hacerlo y viceversa. ¡¿Qué estaba pasando?! «Uf, no tengo paciencia para una mierda», se riñó.

			Camila

			El sábado nos vemos en el aeropuerto.

			Alba

			Ok. 

			Prefirió responder de ese modo para que nadie se asustase más de lo que ya pudiera estar.

			Continuó con lo suyo y, de repente, se sintió como Hansel y Gretel dejando las miguitas para volver a casa. Un pellizco en el corazón casi le cortó la respiración porque eso iba a suceder en contadas ocasiones y todo eso conllevaba caminar hacia el futuro que la esperaba.

		

	
		
			Capítulo 3

			El pasado es lo caminado,

			el presente es el ahora,

			el futuro está al otro lado de la puerta.

			Alba contemplaba la cocina de la casa de sus padres similar a la suya: la de gas estaba pegada a esa otra más antigua de leña, donde su abuela cocinaba u horneaba sus ricas empanadas o bizcochos. Las alacenas más modernas de madera color caoba sobrevolaban la pared frontal; la nevera de dos puertas se situaba en una esquina donde encajaba a la perfección y, en el centro, la mesa cuadrada a la que estaban sentados cenando en esa última noche que Alba pasaría en casa y que una parte de ella no quería que terminase. 

			Estaba muy apegada a su familia, quienes, la verdad, nunca le cortaron las alas y se alegraron por ella cuando les contó los planes de Susana. Ellos siempre compartían su felicidad; siempre estuvieron a las duras y a las maduras, se mantenían a su lado para que superase las tristezas que azotaban el alma o el corazón, o ambas. 

			No obstante, la única que arrugaba el morro era su abuela:

			—Si tu abuelo viviese, no te dejaría marchar —le encasquetó a su nieta una vez más.

			—A lo mejor sí —le respondió Alba sin inmutarse.

			—No creo que dijese nada —dijo su madre a la posible opinión que su padre, el abuelo de Alba, tuviese al respecto.

			Su madre le sonrió, cómplice. Las dos compartían el mismo color de pelo y de ojos.

			—No se lo permitiría. —Su abuela no daba el brazo a torcer.

			—Pero, Josefa, si no sale de Europa —le aclaró su padre, a quién Alba se parecía muchísimo, incluso en la altura y en el rostro redondo—. Ni que se fuera a China.

			—Es igual —afirmó con terquedad su abuela que, desde el principio, no hacía falta explicarlo, se mantuvo disconforme con esa decisión.

			—Abuela, mira. —Alba cogió el móvil de la encimera poniendo la silla a dos patas y abrió la galería de las fotos para mostrarle uno de los muchos paisajes que había fotografiado—. ¿Ves? Me voy aquí.

			—¡Ay, mira!, se parece a Galicia. —Al menos el paisaje se había ganado la confianza de esa mujer de rostro ovalado y piel surcada por grandes líneas de expresión muy marcadas.

			—¿Y no recuerdas que te comenté que hay hombres que visten en kilt? —Alba pasó la foto y le mostró a un escocés vestido con esa prenda que no le gustaba especialmente.

			—¡Un hombre con faldas! —gritó su abuela escandalizada.

			—Es un kilt —la corrigió.

			«Gracias a Dios que no viene conmigo, porque tendría que salir por patas del país», suspiró Alba.

			—Kilt, kilt, que lo llamen como quieran, pero eso de toda la vida ha sido una falda. —Su abuela se puso tiesa—. ¿Qué tipo de país es ese en el que los hombres visten faldas? 

			«Si la oyese un escocés, tendría mucho que decirle», Alba negó con la cabeza, no se podía hacer nada con su abuela, pues para un escocés el kilt no era una falda, ni mucho menos una prenda cualquiera, sino una muy importante en su cultura.

			—La niña no se puede ir —ordenó su abuela a su hija y a su yerno.

			—Se va mañana, mamá. Va a trabajar con sus amigas, no se va sola ni tampoco a ningún país que le sea desconocido. —Su madre se sentó a la mesa colocando en el centro la bolla dulce que su abuela había hecho.

			—Josefa, se dice que esos hombres debajo del kilt no llevan nada —apuntilló su padre a modo de gracia.

			Alba miró a su padre boquiabierta y le dio un leve pisotón. Él la miró con una sonrisa bailando en la boca, ella negó con la cabeza.

			—¡Qué vergüenza! —exclamó su abuela—. Aún encima guarros.

			—Se llama tradición. —Alba se dio cuenta de que lo complicaba.

			—La tradición de llevar todo al aire —apostilló su abuela, que tomó un chupito de crema de orujo que su padre sirvió—. Ellos van vestidos así, ¿y las mujeres qué? ¿visten pantalón?, ¿qué país es ese?

			—La gente viste como aquí —volvió a intervenir su madre.

			—Me voy a un país muy bonito y, te cuento, el novio de Susana también utiliza kilt. —Tras ese comentario, recibió una mirada punzante de su abuela.

			—Si tú lo dices. —Su abuela era muy escéptica.

			—Déjala. —Su padre acercó la cabeza a ella.

			—Cuando ese muchacho vino, vestía pantalones —le recordó su abuela.

			—Es verdad, pero el traje tradicional de Escocia es el kilt. —Alba consiguió que su abuela bufase debido a esa aclaración.

			—Bueno, vamos a brindar. —Su padre se puso en pie y las tres mujeres le siguieron—. Por el futuro y los nuevos comienzos.

			Alba chocó su vasito con los otros tres, el ruido producido le hizo estallar los nervios, ya que su interior era un crisol de sentimientos y emociones que no sabía explicar: por un lado, estaba triste; por otro, nerviosa por todo lo que le esperaba en Escocia. Tras tragar el licor que le gustaba y notar como el alcohol le quemaba en la garganta y el esófago, mientras le dejaba un gusto dulce en la boca, se sintió como la protagonista de Diana Gabaldón antes de cruzar la gran piedra de Craigh na Dun, tras la cual le esperaba un futuro en el pasado en brazos de un highlander del siglo XVIII. Miró la puerta de la calle como si se tratase de una gran piedra neolítica a la vez que su padre, su abuela y su madre tomaban asiento de nuevo; ella lo hizo varios segundos después, en esa ocasión, percibiendo que ya estaba lejos de esas tres personas que todavía la acompañaban y que a partir de unas horas estarían a golpe de teléfono, dado que notaba que el alma había salido del cuerpo para observar todo en otro plano y se quedase grabado en la retina de su memoria antes de cruzar las mismas puertas del tiempo. Una pregunta llenó el espacio vacío entre su mente y su corazón:

			¿Qué le tendría deparado ese futuro que estaba al otro lado de la puerta?

		

	
		
			Capítulo 4

			No busques al destino;

			él te ha encontrado a ti en...

			—Miradla, parece que va a una fiesta —la criticó su abuela, que tenía los ojos vidriosos en el aeropuerto.

			Alba lo recordaba recostada en el asiento del avión con una sonrisa, la misma que siempre se le dibujaba cuando viajaba a Escocia. Estaba muy tranquila en comparación con las últimas horas que tuvo los pies en la tierra, ya que lo que poca gente entendía era que volar le encantaba tanto que, casi, llegaba al Nirvana. Jamás fue de esas personas que se santiguaban, como la señora que tenía al lado, o el belga que suspiró nada más despegar como si aquel fuera su peor momento en la vida. A ella la tranquilizaba, incluso las turbulencias la arrullan al igual que una madre a su bebé. Era así de rara. Se convertía en un pájaro que alzaba el vuelo para ser libre.

			Aquel viaje tampoco se podía comparar con ninguno de los anteriores, puesto que la alegría y los nervios se convertían en adrenalina que se transmitía a través de sus dos amigas.

			—Tengo un pálpito —dijo Susana echándose encima de Alba para mirar también a Antía.

			—¡Bua...! —Alba miró con disimulo el reloj, no llevaban ni media hora en el aire y Susana había conseguido un récord; de todos los viajes fue la primera vez que lo hizo saber tan rápido. 

			—Ya empezamos —musitó resignada.

			—¿No decís nada? —les recriminó su silencio.

			—Estamos esperando a que hables —Alba asintió.

			—Atended: en este viaje vamos a conocer a los escoceses de nuestras vidas.

			—¿Otra vez? —inquirió Antía estupefacta. ¡Siempre era la misma corazonada!

			—Sí, escucho ya las gaitas. —Movió los dedos en la oreja.

			—A lo mejor son las gallegas y no las escocesas —la bromeó Alba.

			—Tonta. —Susana le dio un codazo a su amiga.

			—Lo veremos. —Alba no se fiaba por todas las veces que lo había dicho y no había pasado nada.

			—Siempre vemos escoceses, pero ninguno se acerca, creo que vamos a estar en las mismas tesituras —recordó con acierto Antía.

			—Esta es la definitiva —aseguró Susana.

			«No lo creo», se dijo Alba para sus adentros.

			De pronto, el avión tembló por una turbulencia.

			—Veis, el avión me da la razón. Además, en esta ocasión no conoceremos a escoceses cualesquiera, estaremos rodeadas de highlanders. —Era la millonésima vez que viajaban a las Highlands.

			—Pues nada, nenas, ¡a la caza del highlander! —exclamó Antía con el brazo alzado.

			Las tres amigas se echaron a reír y el avión volvió a temblar. 

			Alba sonrió al recordar esa conversación que se convirtió al final en una predicción de Susana, porque, en ese viaje, Susana conoció a Colin, el highlander con el que se iba a casar. Era la primera vez que viajaba sola, lo cual no le importaba, sin embargo, durante esos años de viajes continuos a Escocia, se asentó en ella una idea: «Hay lugares que nos llaman desde muy lejos y sabemos que, si respondemos a su llamada, en ellos podemos encontrar aquello que buscamos inconscientemente, por ejemplo, nuestra alma gemela». Era como la confirmación de que pertenecía a ese país sin poder explicar el porqué o la razón. Al igual que a sus amigas, para Alba, Escocia tenía una magia especial que movía su alma a través de un canto lejano, por ello siempre acudía a ella y, en esa ocasión, aquella tierra ancestral que la embrujaba con sus leyendas, mitos o criaturas mágicas le ofrecía un panorama lleno de oportunidades. Por eso, la ilusión era su compañera de viaje.

			Miró el reloj, cuando el capitán informó que ya estaban surcando el cielo escocés. Sus ojos marrones se clavaron en la ventanilla y, por entre las nubes, lo vio todo a vista de pájaro, mientras que el corazón le saltó en el pecho y sonrió. 

			Con parsimonia, se desabrochó el cinturón, luego, se fue haciendo sitio entre los pasajeros para coger su equipaje de mano; de ahí, pasó a los puestos de seguridad, la cinta de las maletas... «¿Cómo es posible que una maleta aparezca de primera y la otra treinta después?», se preguntó con una ceja enarcada sin entender el funcionamiento de aquellas máquinas. Por fin, salió por la puerta de llegadas, observó a su alrededor cogida al carrito donde portaba el equipaje buscando a una persona que ¡no había visto jamás!

			—Mierda, joder, ¿cómo es Camila? —¡Nunca la había visto! Puso los ojos en blanco, se había olvidado de preguntar a Susana, ¡si era algo de primero de viajeros por el mundo!—. Pos, nada, a llamarla; paso de quedar como una tonta. 

			Metió la mano en el bolsillo de su cazadora y, en el mismo instante en el que los dedos rozaron el teléfono, sus ojos tropezaron con una mole humana de lo grande que era, cuyas manos sostenían un cartel blanco con letras azules en las que se podía leer:

			ALBA, LA RUBIA

			GALLEGA

			«¡Ni que fuera la vaca rubia gallega!», gritó para sus adentros indignada por el juego de palabras. Sus ojos fueron bajando y donde debería haber ropa de mujer vio una chaqueta gris de un traje sobre una camisa blanca que desaparecía por un pantalón de pinzas que le quedaba como un guante a su dueño. Un hecho quedaba claro: «¡Oh, Dios mío! Camila ha digievolucionado ¡EN UN HOMBRE!». No daba crédito a lo que tenía delante a varios metros de ella. Él fue bajando el cartel y lo vio con total claridad: «Ahí está el hombre que te echó el polvo de tu vida», le dijo su mente maliciosa. Sí, era él, reconocería en cualquier lugar del mundo ese pelo negro como el azabache, o esos ojos verdes como los páramos, o esa boca de labios donde el inferior es más grueso. Las mejillas comenzaron a arderle porque quien la fue a buscar no era otro que su rollito halloweenesco. Un sudor frío le congeló las manos y los pies, al igual que las articulaciones, que las notó pesadas; no solo eso, sino que ¡temblaba como un flan! No era para menos, el hombre al que había abandonado en la cama la esperaba en el aeropuerto. Los nervios le explosionaron en el estómago como una bomba nuclear y la cabeza, como si cobrase vida propia, escudriñaba cada esquina que le proporcionara una escapatoria; sin embargo, el destino, que la había pillado con las defensas bajas, hizo su jugada maestra: cuando sus ojos se entrelazaron, la chispa que había surgido entre ellos regresó de vuelta con más fuerza, tanta que echó andar hacia él, y él no necesitó decir nada, ni hacer gesto ninguno, pues se acercaba a la misma velocidad a ella. Esa descarga tiraba de ellos como una fuerza centrífuga que les dominaba el alma; a Alba la ponía a mil revoluciones por segundo y generaba que el corazón le bombease con una celeridad pasmosa. No solo eso, sino que el aeropuerto desapareció a su alrededor con el añadido de que los parpadeos de sus largas pestañas eran plumas que le rozaban la piel. Su cuerpo reaccionó a aquel highlander con el que había vivido la noche más lujuriosa de su vida y que todavía parecía no haberse olvidado de sus entresijos.

			—¡Hola!, me llamo Cameron; tú debes ser Alba —dijo eso último un tanto dubitativo.

			«Me cago en la leche, este tío no me reconoce. ¡NO. ME. RE.CO.NO.CE!», se gritó al tiempo que abría la boca, parpadeaba y sus cejas se alzaron casi hasta rozar el cuero cabelludo. Si no la reconocía... Con la mandíbula hundida hasta el núcleo de la tierra, abrió más la boca al darse cuenta de que ¡no se acordaba de aquella noche! ¿Cómo le podía estar pasando eso a ella?

			—¿Alba? —le preguntó él con gesto de no saber dónde meterse.

			—Camila... —No, él no era Camila, era un adonis escocés más guapo que Sam Heughan, con un rostro cuadrado que dibujaba unas finas y sinuosas líneas que lo hacían guapísimo hasta terminar suspirando por todos lados.

			—¿Quién es Camila? —Él agitó la cabeza sin entender nada.

			«¡¡¡Antía, de esta te mato y te arranco las orejas!!!», amenazó a su amiga.

			—Soy... —Alba debía recomponerse de la impresión y volver a Edimburgo—. Soy Alba.

			—¡Qué susto! —Soltó aire por la nariz y le echó una sonrisa abrasabragas, de esas que una mujer queda jodida para toda su vida, pues no la olvidaría jamás—. Como dijiste Camila.

			—¿Quién es Camila? —formuló la misma pregunta.

			—La esposa del príncipe de Gales, no conozco a otra. —Se rascó la barbilla ladeando la cabeza—. No conozco a nadie con ese nombre.

			«Capullo de la vela, aún encima de no acordarte de mí estás más bueno que meses atrás», lo criticó con ganas de patearle el culo.

			—Bueno, encantado de conocerte. —Le ofreció la mano. Aquello fue el golpe final para ella, que la miraba como si se tratase de una medusa venenosa.

			Alzó la vista y aquellos ojos la hechizaron como en la fiesta.

			—Encantada. —Se la estrechó. Su piel era cálida como la recordaba y un rayo la atravesó y cargó su energía en su bajo vientre, que la presionó para que fuese liberada.

			—Es la hora de cenar —habló Cameron.

			—Sí, lo sé, y las cocinas cerrarán a las ocho —apuntó ella, que se sabía de memoria los horarios.

			—Así es —asintió—. Bueno, si salimos ahora, llegamos a Dunfermline y cenamos allí.

			—Me parece bien.

			—Vamos, entonces. 

			Él, sin decirle nada más, cogió el carro para salir.
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